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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  todos ios doitiíogos por la mañana 
eo cualro  páginas en fólio, Ircsde  á tres colum­

nas, conteniendo artículos varios 
serios y  jocosos, y  una página inun­

dada de caricaturas ó con 
lám inas serias; lodo de actualidad y peifec- 

lamcDlc litografiado á plum a ó á lápiz 
por los mejores arüslas ,  

de la capilal.

I 2 r s . 

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE SUSCRIBE

EN 8U

R£DiCC10N ¥ AÜHINISTRACION,
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esquina á la  del Regom ir.

La correspondencia se  d irig irá  al 

Director del periódico.
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EL ÓMNIBUS.

E sa m áquina oblonga, lirada por dos ó mas 
caballos, dirijida por un cochero y  administrada 
por un conductor, fué inventada en 1 8 2 8 , en 
uno de esos hermosos dias de lluvia, que trans­
forman á  Paris en uno de los pueblos mas sucios 
de proviucia, por un hombre inspirado que  qu i­
so  hacer un bien á  la hum anidad perfesíreque 
puede disponer de la iiiodesla sum a de cualro 
cuartos para  que descansen sus idem idem .

, E l inventor no halló eo su lengua nativa uoa 
palab ra  que espresase so grande idea y tuvo 
que  recu rrir á la palabra Omnibus que  sacó de 
un empolvado diccionario latino, sacrificando á 
la idea la facilidad de la pronunciación. Así es 
que  entre cierta gente se le llam a D óm inus, 
Próm ino  ú  Onibo, y  m uy ra ra  vez por su ver­
dadero  nombre.

Reconocida la nlilidad del invenfo ha sido ad­
mitido en todas las poblaciones de a lguna im por­
tancia p ara  el servicio inlerior, y en razón mis­
ma de ese servicio, y  de la d a se  de viajeros que 
se valen de él, nos presenta por momentos cada 
Ouioibus el roas variado Kaleidoscopo de tipos 
singulares y  raros.

Dejando á escritores mas profundos que  nos 
doten con una com plda fisiología sobre la mate­
ria , traíamos de delinear algunas de las plagas 
qne  hacen insoporlable la locomocion por medio 
de los Omnibus. Principiemos por 

Los Obesos. F igúrense Vds. un pequeña Om­
nibus de los que  hacen el servicio entre Barcelona 
y cualqu iera  de los pueblos inmediatos, ómnibus

eu que apenas caben seis personas de proporciones 
regu lares, y  el Conductor se  em peña, contra las 
ordenanzas municipales, en colocar dos mas. Si 
la desgracia les de para á esos pobres viajeros 
dos corpulentos co m p añ e ro ság u isad eD . Simón, 
sin haber cometido ningún delito, tienen que  su­
prim ir una aprcladura de tres cuartos de hora ó 
mas, que les hace sudar la gola gorda en medio 
dcl invierno. Pero  no pongamos las cosas tan 
apretadas; pasemos á los nuevos Omnibus y  vea­
mos subir á una dam a de tomo y  lomo. Dospues 
de haber salvado con dificultad la portezuela, su 
hum anidad se bambolea : por no pisar á  los que 
se Lallau senlados les pasa revista á todos los ca ­
llos, juanetes y  ojos de g a llo ; se apoya en to­
das las rodillas; y  por últim o cae desplomada en 
un asiento después de desvencijar ambos brazos 
del mismo. ¡ Corramos varios velos sobre las va­
rias desgracias que  ocasionará cuando vuelva 
á pasar del asiento á  la portezuela, y de la  por­
tezuela á la calle 1

L as mugeres con cestos y  paquetes form an|olra 
p laga que  es la que con mas frecuencia aflíje 
á  los viajeros. Al divisar una m ujer con un cesto, 
todos se m ueven en sus asientos y  un m urm ullo 
se dejajo ir en toda la estension del Omnibus, 
Avanza el cesto y  avanza la  m ujer, se coloca el 
uno sobre las piernas de la o tra , y  como gene­
ralm ente cl cesto no huele á rosas, se opera un 
movimiento simultáneo de pañuelos que ascien­
den de los bolsillos á las narices am enazadas.

Hace pocos dias un amigo nuestro, recien ca­

sadopo r m asseñas,en lróensuca .sa , y a l  verlo su 
m uger, esclamó asustada; ¿«Q ue te  ha sucedido 
E o iiq u e ?  ¡E stás herido!. »— A locorrírsele  esla 
idea estuvo a p u n to  de desm ayarse.— «Cálm ale,

Ju lia  mia , le  dijo E o riq u e , no tengo novedad, 
¿p e ro  á  qué  vienen esas esclainaciones?. » •-- 
Tienes el pantalón m anchado d e  sangre, le ob­
servó. Entonces advirtió  E n riq u e  que  toda la  
estension del muslo izquierdo estaba ensangren­
tada , y  soltando un tcrno maldijo á  una m aritor­
nes que  con el cesto de la compra se  habia sen­
tado á  su  lado en el Omnibus que  le había con­
ducido basta su  casa.

Dos amigos que  se  han perdido de vista y  se 
encuenlran por casualidad en un Omnibus no 
dejan de ser tam bién unes tipos m uy  curiosos. 
Por los cualro  cuartos que  pagan se creen a n lo - 
rizados para ch arla r en a lta  voz, como si se  ha­
llasen en medio de la plaza, y  á  in iciar á  ios d e ­
mas en los secretos de sus familias; lodos quedan 
enterados si las m ugcres eslan en cinta, ó  padecen 
h istérico; sí el niño m ayor estuvo á punto de 
rom perse la  crisma ; si du ran te  el verano fueron 
al Clot ó á San G ervasio ; si los negocios de la 
Bolsa Ies van bien ó m a l; en fin, a lli sale lodo lo 
que  les ha sucedido desde la  últim a vez qu e  se 
vieron, y  que nada de ello im porta un pilo á los 
dem as. S i acompaña V , á lodo esto las gesticu­
laciones con que amenizan la conversación, ten­
drem os que  ademas de ser m uy curiosos esos 
tipos, son por dem as molestos.

Los fumadores son o tra  verdadera p la g a ; oo 
tienen consideración á si en el Omnibus h a y  se­
ñoras, ó personas delicadas; im pávidos, indi­
ferentes á  las demostraciones de m alestar d e  los 
viajeros, como si se hallasen en un café, chupan 
sus tagarninas que  ap es tan ; prom ueven la  tos 
con el h u m o ; y  escupen á todo escupir, man­
chando los vestidos y conviriíendo el Omnibus en 
un bebedero de palos.— Si por casualidad el ci-
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garro  ®  incondntslibk ¡ q ttc siem pre es lo mas 
común} gaslan m edia ca ja  de fósforos para  en­
cenderlo cien veces «pon iendo  á  ser incendiad®  
Omnibus y v iajer® . P ara  esl®  debia de haber 
O mnibus especiales en qne no se admitiesen mas 
que  fum adores, y  en  caso de sinicsíro no paga­
rían justos por pecadores.

O tro d ia  Iratarem ®  de poner en berlina á otros 
cócoras que parecen nacid®  para molestas con­
tinuam ente al prójimo.

V.

C R Ó N I CA U N I V E R S A L .

L a Sociedad del Gonservalurio-barcelonés- 
lírico-draiiiálico-lilerario-A lladili, celebró cl do - 
m ingo con un banquete el agradable desconcierto 

de sus coDcierl®.
Reunidos l®  señores socios en uno de los es- 

paei® ®  sotan®  del café-V idal recibieron á ocho 
reales por barba una sopa, puchero, dos p rinci- 
p i® , dos clases de p o stre s , pan y \ino  el sufi­

ciente.
E l S r. P r® idenlc, que o cúpa la  el centro de la 

iiiesa-inailillo , se levanto al final y  en medio de 
un roliji®o silencio brindó por la g u e rra  de Afi i- 
ca. Partiendo de l®  oríjenes de las guerras d« 
A frica, fué revoleteando de consideración üisló- 
i'ica hasta venir á para r á la fundación del Con- 
ssrvalorio-A lladill, eo nue.slr® dias. Hizo ver la 
im portancia de csle cslah!ec»nionlu, lo compaió 
con cl Ateneo, del cual, dijo, saldrán á no du­
darlo  m uchas g randes cabezas-, éiniporlaDlisiuios 
resullados sohi'C c l  libre juego  de las institucio­
nes sociale.s. Habló de m arina, quejándose' sim - 
plem enle d e  la m ala cahdad del bacalao, y  te r­
minó su d iscursocou un viva al señor Balaguer.

lino  de los coucarrcntes se levantó para  cspli- 
t a r  la ausencia de D- Viclor. —  D. Y iclor, se­
gún  c l orador, se hallaba m uy ocupado leyendo 
en una lerluha  I® vers®  que escribiera para cl 
poeta castellano E gnílaz. Parece, refirió, que el 
S r . E guílaz le qu iere  rega la r un ruballá de 
diam ante.

E l S r. R®scll ■; un lal S r. R ® sell) brindó por 
la Traviala. Dijo algo sobre la música y terniinó 

poniéndose el sombrero’.
D . Anloaio A ltadill, se  levantó en seguida y 

con motivo de nn pantalón bien hecho de que 
hablara el S r. de Canals, k in d ó  por la saslrcria 
española. Manifestó que las capas que anlc-s se 
vendian por diez ó dóce d u r® , costaban ahora 
de diez y seis á  veinte, «cep luaudo  lan solo si 
fueron regaladas. E,<lo, dijo, demucsli-a, lospov- 
lentosos adelantos de nuestra industria, u M aña- 
- n a , continuó, que uno necesite uaa capa, d e - 
 ̂ bcra pedir prestada la mia, ó asistir con p a -  

.. den le  resignación á nuestras,! semanales r e u -  
< niooes. n L®  palabras del S r. Aliadíll se 
perdieron entre una tempestad de aplausos, que 
solo logró' in terrum pir la prcsenlacicm de la 
cucnla.

l 'n  s e ñ a r  socio , m uy colorado, déspucs de 
aflojar sos dós pesetas, brindó por el Banco.

E l S r. R oger por loda la  mesa.
E l S r. Coy por un método de canto.
Bi S r. Fábrega (P ep ito ) por su  familia.
L ®  concepl® mas atrev idos, chispeantes de 

saf de M arbeüa y salpicados con esa salsa de tué­
tano de loro que lanío abunda en las comidas 
del S r. V idal, fueron sucediéud® esin in le rru p -

___________ E L  C A F É . ___________

d o n , hasta  i]ue dieron las ocho en cl reloj de 
Santa M aría y  cada cual se fué á donde mejor le 

plugo.
Mucho nos congratulam os de esas sencill®  é 

in ler® ant®  reunión®  donde a l paso que se es­
trechan m ®  1® vúicul®  entre personas destina­
das á re jenerar la m adre p á lria , se rinde tributo 
á  la Boqiferia barcelonesa, y se dan á  ganar ocho 
reales por cubierto al simpático M ü® icur \ i d a l .

Siga e l Conservatorio esa m archa tan verda­
deram ente patriótica y le auguram os un porve­
nir de conserva digno del delicado paladar de 

I). Abundio Estofado.

Parece que el S r. A ltadill, con motivo de es­
tar funcionando la clase do gaslronomia del Con- 
servalorio-lírico-d i'am álico-elcélera , recito a l­

gún®  pasajes del dram a D. Jaime el Conquis- 

.kd o r.
Al ir l® soc i®  de luétilo y  alumnos de iacia.- 

sc á  pagar tam aña galantería . el S r. Nidal no 
quiso aceptar poi ello cosa alguna, diciendu que 

so lo daba graiis

LavEmpresa del Coliseo de Sania C ruz, con- 
limia cou la actividad de c® tum bre presenlando 
todas las novedades que  puede, con el laudable 
propósito de atraerse la concurrenda de 1® afi­
cionados li las ropr®entaeiooes teatrales. — El | 
Marqués de (’araetica y  c! I:skcanilh , han sido 
las dos últim as ; producción la primei a conocida  ̂
de Dueslro público, y la  2 . ‘ a rreg lo  dei S r. Ven- I 
tu ra  de 1a Vega de la comedia intilulada P or- 

tm a  te dé Dios hijo .. '
Eu el desempeño del Marques n®  salisfizo la 

S ra . Barrejon en el papel de R ila . A iiisiancfas ' 
del público rcp ilrú la  linda canción, que empieza ¡ 
(1 guien me tw á  á  « lí?  y fué llamada á la es- , 
cena después que  se retiró a l concluir de contar i 
a l M arques el lance del couiboy, parlamento que  ■ 
'dijo con su natu ral g rac ia , y mucha vis cómica.

E l S r . Ailú 0 0  nos salbíizo en el de D. FroÜan,  ̂
aconleciéndole lo mismo á cuantos prescnciaioii 
su trabajo eo la referida producción.

El S r. Carbonell salió air® o en la  parle del 
protagonista, y  ei S r. A lverá represonlú uu b ii-  
gadee con lod® sus ribetes y perfiles.

E l desempeño del üsleoanillo, fué confiada 
prescindiendo de los papeles de pecpieña im ]iur- 
iancia, á la S ra . L alorre, y  á 1® Señores Salees 

y A ilú.
E l libro nojnov digusló: de la música no po­

demos hablar, porque no la oímos, y  ¿ co m o e ia  
p®ible que eslo sucediese con las apunfacioues 
de la S ra . L atorre, con la ronquera del S r. S al- 
c® y con la lolal carencia de voz del S r. A ilú. ? 
R esu ltado : el Estevanillo fué á dorm ir con cl 

. Valle de Átulórra. Requiescal in pace!!-
S i la Em presa n o  varia de rum bo en cl reparto 

de 1® zjizuelo s, á  m uch®  les está reservado lan 

I íu D ® lo  porvenir.
Volvemos á  p regun tar noso lr® : ¿ Q u e  hacen 

el S r. C arm inaü y el S r. Vega. ?
L a Em presa d®conoce su interés por mas que 

pretenda s® tencr lo contrario. E s cierto que no 
en tod®  las obras eslá un artista  á  la misma a l­
tu ra , y  ¡a p rueba es, que  el S r. .Ailú, que co 
1® papel®  de jiayo eslá en su  centro, lo hem®

* vislo en el M arques de Caravaca cometer mil 
I lorpez®  y  hacer lodo men® lo que  el au lor se 
' ha propu® lo. Fues aceptado ®le principio, si el

S r . Cai'Qiinali, y  el S r. Vega en e l Valle du An­
dorra , Qo pusieron en relieve sus dotes arlíslicas, 
producciones hab rá  en I®  que tanto cl uno como 
el olro lograrán  hacerse ap laudir como el primero 
Siu ir  mas lej® , en  la Catalina  lo han co® egui- 
do tanto como sus predecesores, y  en el Marqués 

i  d e  C aravaca el S r. V ega la últim a larde, liize 
brillar algunos chistes que  en las anteriores r e -  
proscnlaciones liabiaii pasado desapercibidos, 

i  ¿ S e  qu iere  establecer por algunos arlislas 
i eiei la aristocracia , en la que  cH® desempeñen 
: los papeles de prim eros liguranlcs. ?  Q uó rid i­

cu la  c o m e d ia .. .! V quienes son?Q u izas I® que 
tienen menos tílu i®  p ara  justificar sus debilida­
des, si las debilidades pueden justificarse.

! A trabajar mucho y bien, que es lo que á  la 
Em presa conviene, y e l públicodesea, y  1® que 
se consideren aludid®  por las anteriores líneas,

' dispensen nu® lra  franqueza en gracia á  la ver­
dad que  e n c ie rra n , y practiquen el nos ce le 
t p s u m ,  por cuyo medio se reconciliaran con el 

sentido común.

R equisil® , iínc qua no se puede aspirar al 
titulo de notabilidad arlislico-teairal.

H aber perdido la voz.
Idem . idem.
H aber trabajado en un teatro de la Corle, 

aunque ® tc hubiera  sido improvisado en el cam ­
po del Moro en un dia de fiesta.

Hacer lo de arriba abajo, ó , lo que es lu mis­
mo, cantar por el f®o. S irva  de ejemplo: Sebas­

tian ! Qné h o n o r ! !
Hacer visages como las cabecilas de gom a, q u a  

se venden en los alm acenes de jugueles, cuando 
se com prim en, sin scJlar una uota.

N o  c o n o c e r s e .

Si es S ra , acariciarse fiecueutem enle las cocas. 
Si es caballero , descansar las manos sobre las 

nalg® .
E m puñar el incensario con mano propia.

N o v e d a d . E i Icnor Salces c o n t in u a  i n d i s -  

p u ® to .  _________

Uno de los colaboradores de este Sem anario 
cederá un sillón en la prim era nuche de los Mag- 
yares  á quien le satisfaga e l im porte, le jircmie 
con uoa prim a, y  le regale  un par de poli® con 
uua boleíla de Jerez por N avidad. El interesado 
cada mañana va á la BoLsa.

La Traclata ha sido m uy bien l ecíbiJa en e l 
G ran Tealro del Lieeo: La Corozzi esluvo adm i­
rable ; no decimos sublim e, pues el sublimado 

¡ pertenece á la  quím ica, y  no qucrem ®  baeer su 
aplicación á las arles, Lantli bravísimo como ac­
tor y m úsico; como canloi le respetamos y con- 
Icuiplamos con la veneración del viajero que  ad ­
m ira la belleza arquilecliinica de un edificio que 

■ el tiempo dem o ro n a .
Q uisiéram ®  que  el viejo Gernioni su p rim iee  

! las frases ¡ tanto litsso! para  dar mas propiedad á 
: la  escena, ó que  esla la  guardase p ara  la citada 

csclaniacion: dos sillas y una mesa no es cosa del 
olro mundo para avomhi ar á  una persona decente.

Eu cambio la sala en donde m uere la Traviala 
- eslá cargada de blasones, no sabemos porque.

L®  trages formaban una revisla de modas 
desde Luis XV hasta nuestros dias.

¿ E n  que no se parece e l baile dei segundo 
acto de la Traviala  al baile dado á SS. MM. por 
el Com ercio?

E o  que  se r® pelau los helad® .
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C I R C U N S T A N C I A S

C w Ü M M  loe festejos reales. Los t c c íd o s  de BarceJooa 
en ^ e q o i o  a l llamamienfo del Excm o. Cuerpo han co n ü - 
nuado .d om ando  los balcones con vistosas colgadoras

E l corresponsal del D iario de Barcelona en la esposicion rf.

—  M ira Ramona qnío  fret den  ferh i allá d a l t f . . .
a l i o  ™ «íe F er­
nando. A lerta cazadores, que  no os cazen á vosotros.

Zuavo qne  h a y  en l  ( Ü r ^ r l  «"«“ «rada de un

Ira casa de C errera  hay  no Zuavo?..
.n ie n ittó s '/* ’ P“-^ -4 l> e

en í  ¡ « i l l a  '  '‘^ o ra h a y
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E L  CAFÉ.

¿ k  que  se parece el salón de baile del segun­
do aclo de ¡u Traoiata  en e l L iceo?

Al fio del mundo.

¿ Q u e  significa en una sala de baile la  dulce 
a m o n ia  de fu en le s , p á ja ro s , cascadas, arañas 
colgadas del lecho, mesas con lapele, sillas en­
tapizadas y hasta espejos, cortinas, parterres . . .?

Q ue el director de escena es cham arilero.

Desearíamos saber si a l S r . Benricb se le ha 
perdido algo por la  ¿atería ó  caudilejas, pue.s 
siem pre tiene la vista fija en ellas.

En la noche del jueves estrenóse en el Circo, 
la  comedia nueva en tres actos, original de Don 
José Mai'co, nominada E l sol de invierno: felici­
tamos de veras á su au to r. E s una buena pro­
ducción tanto en la forma como en el fondo; 
sentimos no poder disponer dcl espacio suficiente 
para  ouuparnospor eslenso: basta indicar á nues­
tros lectores p ara  que asistan á su  rep resen la- 
cioD, que  el au to r, según se trasluce, pretende 
seguir la sana racuela de nuestro inm ortal Mo- 
ralin . Nosotros hemos aplaudido con verdadero 
entusiasmo; No sabemos si el S r . Riiiiont hizo lo 
mismo ; veremos si encuentra pelos.

La S ra . Diez estuvo á  la a ltu ra  que  en ella se 
reconoce, secundándola la S ra . V alero y los in i-  
iiiilables herm anos Catalina; pero Juam lo  m ere­
cía dos palm etazos por uo saber la lección.

Estrenóse tam bién el disparate L a  cabeza á pá­
jaros, pieza chistosa si, pero oriunda de allende 
los Pirineos, y  nosotros somos m uy españoles. 
Confesemos que  el S r. Olona es el escritor po- 
pu lar-fecunda-d ispara tador-cóm ico-francés-es- 
pañol de nuestros dias. D . M anuel Catalina com­
prendió perfectam ente el tipo de distraído, feli­
citamos a l actor, y a  que  a l au to r, no podemos.

Q ue los corredores de los teatros sean para  el 
transito  del público, corriente, pero que  se vean 
invadidos por los idems bolsistas es cosa inad­
misible.

Esla sem ana últim a e l Cuerpo M unicipal se 
ba lucido .— R a dado al barro de Barcelona el 
punto de condimentación que se req u ie re . ¡ B ra­
vo, bien!

P reg u n tam o s:
¿  Puede haber una im prenta en grande escala 

en el Presidio ?
¿ P aga  contribución de In d u s tria , la  snso di­

cha del susodicho?
¿ P a g a  alqu iler de casa, la misma del mismo?
¿  Es cierto que  la referida del referido, cu eu - 

(a con algunos socios que  se hallan empleados 
en cierta oficina?

¿ S e  ha derogado la real orden que  prohíbe 
semejante Industria en dicbo sitio?

¿ S e  d ará  curso á  la mentida esposicion que, 
según tenemos entendido, se ha elevado á S . M. 
para  poner coto á tales desm anes ?

Fragm ento  in te resan te ;

¿ T c o m o  podria ser otra hoy mi conducta 
cuando tengo la convicción inmensa, profunda, 
q n e  tras el general O, eslá la  R , y  después la  
A  y  la C , la ru ina de esla pa tria  que , después 
de A quel á quien  todo lo debo, es lo que  mas 
am o eu este m ondo?  1 Perm ita Dios que esla 
coov iccion penetre y  se  a rra ig u e  en el pecho de 
lodos los buenos E spañoles!

( Palabras de un profeta calalan residente hoy 
en la Córte}.

Si lodos viesen tanto como el S r, M añé, desa­
parecería una clase de la contribución industria l. 
Ja de fabricantes de anteojos.

Y á propósito de industria, dicese si pagará 
contribución la conocida ahora por palomeria 
p a ra  que pueda ejercerse con ta debida autori­
zación, E l tipo que parece fijarse es el de 100  rs. 
por cabeza.

No dudam os que los dueños ó dueñas de p a ­
lomares fomentaran la cria.

Se habrá de aum entar el personal de las ofi­
c inas de contribuciones para  dar el abasto á  las 
nuevas contribuyentes.

Asi lodos tral>ajarán.

ANnALüZADA.— E l garbo andaluz y el des­
prendimiento de los hijos de ia  (ierra de María 
Sanlisinia, se acabó. Hace unos dias un amigo 
nuestro com praba varios efectos de escritorio eo la 
tienda de los A ndaluces ( plaza R e a l) y  mientras 
escogía los arliculos, un compañero suyo reparó 
en unas plum as que  le parecieron apropósilo pa­
ra su  carácter de le tra . Tom órfospara probarlas 
y  en e l acto de ir  á  pagar nuestro amigo la com­
p ra , se le exigieron dos cuartos por las dos p lu­
mas de m arras, pero no llevando moneda de co­
bre, y  0 0  pudieodo satisfacer aquella  atroz can­
tidad, el encargado de la venta re tiró  dos plumas 
de la caja de nuestro am igo, en  compensación de 
las dos que se llevaban sin pagar. Esciisamos 
decir que  dichos amigos salieron de la tienda 
abandonando la m ercancía y  largándose á otra 
en donde fueron recibidos de mil amores.

Un caso análogo sucedió en un cafe que no 
querem os nom brar porque su dueño ha sido úl­
tim am ente elegido concejal. Otro am igo nuestro 
que  estaba en una mesa con unas cuantas seño­
ras lomó á un mozo del mismo un octavo de b i­
llete de la lotería m oderna, y  no teniendo mas 
suelto q n e  medio rea l para  darle la  propina de 
cajón, el mozo le reclam ó con insistencia la otra 
m itad que , según su  cuenta, le fallaba ; nuestro 
am igo mostróle un doblon de cien reales p ara  in ­
dicarle que no tenia mas suelto que aquella pie­
za ; el otro lomóla para  cobrarse los cualro  cuar­
tos, pero  nuestro amigo viendo (al g rosería, exi­
gióle el dinero que  antes le diera y  devolvióle 
el billete.

Recomendamos esto á  lodos los establecimien­
tos, pues es á proposito para  a trae r la concur­
rencia.

Al term inar estas líneas hemos sabido que se 
habia arrestado en la A lcaldía á  nn revendedor 
de billetes por babor insultado á  unos sujetos 
que  0 0  le habían dado la  propina que  deseaba. 
A  mas del suceso referido anleriorm enle han te ­
nido lugar otros mas escandalosos por lo mismo 
y en  el mismito café, pero no nos alarnianios por 
eso, pues no debe ser sino una brom a de los mo­
zos, porque á ser de veras el Señor Lloseilas 
dueño del citado, y  miembro que será en breve 
del cuerpo m unicipal, cuidaría de enseñarles las 
leyes de u rbanidad y  de buen gobierno.

S r. C orregidor, apiádase de los sombreros de 
los .M unicipales; se acercan las ferias, y  los fo­
rasteros se creerán  que  los dependientes d e S . £ .  
acaban de llegar de T etuan.

—  Se acercan las ferias y  las fiestas de N a­
vidad.

—  Las Im prentas y Litografias, im primen mi­
llares de Felicitaciones.

—  Los Mozra de café. Repartidores de pe­
riódicos y  entregas, Serenos, Mozos de alm acén, 
Lim piabotas, Aprendices, Escribientes etc, se 
provehen de Felicitaciones.

—  Son muchos los que  se dan de baja en el 
presenle m es, á  las suscripciones de periódicos y 
obras por e n tre g a s ; para  librarse del fu ro r fe -  
licilanesco.

—  Son muchísimos ios que  se privan de asis­
tir  á  Ira C afés, Fondas, Salones de P eluquería , 
y de Limpiabotas, y  Ira que no están en casa.

en aquellos tres dias de eterna lluvia de Felici­
taciones.

Muchos concurrentes ai teatro Principal se 
quejan de que  tienen de volverse por no encon­
tra r  asiento á  causa de invadirlo  las coristas l i ­
bres de servicio. Ojo S r. Olona q u e  es cueslion 
de cuartos.

E l A yuntam iento de Barcelona La recibido ya 
las cruces concedidas.

La población hace tiempo que  las tiene.

Alabanzas. Vamos á dar una gran  noticia á 
nuestros lectores, lo s  músicos de la serenata del 
genera) Prim  ban dejado de ser acreedores del 
Excmo. A yuntam iento.

No eran esperanzas muertas 
Q ue nadie d u d ar podia,
Al fin ba llegado uo dia 
Q ue la  ca ja  abrió  sus puertas.

D . Víctor B alaguer va á publicar la fiw íona 
de Calaluña: veremos lo que será , pues como 
ya en 1 8 5 3  el mismo au tor dio á luz las bellezas 
de la idem , en un lonuTo de 500  páginas eo fó- 
leo, es probable que  vaya despojada de ellas, á 
no ser que  nos dé uua segunda edición de las 
mismas.

L a  sombi'a de D . Fernando el católico ha dictado
a l memorialista de la plaza Real elsiguienleme-
m orial dirijido a l Excmo. Ayuntamiento.
Excm o. S r :— Si ni mis desvelos por la feli­

cidad del pueblo español, ni el am or qu e  profesé 
á mis súbditos, ni lo que cooperó á la espulsíon 
de los moriscos (pues han de saber Vds. que  mi 
esposa y  yo conquistamos á G ranada), si todas 
estas consideraciones no bastan para  decidirles á  
q u ita r de la  Plaza Real la efigie cursi é  innoble 
que  trata de representarm e , por caridad , por la 
dignidad de Barcelona y dol reino [1], les supli­
co encarecidam ente que  la retíren  cuanto antes. 
Q ue da grim a y pone de mal hum or verse en 
una plaza pública y próximo á d a r con su cuer­
po en tie rra , montado en uo brioso corcel, pero 
rolas las riendas y dcsconyunladas las muñecas. 
Por poca ambición que  en V . E . rae perm ita 
suponer, puedo creer de su agrado la fama pós- 
lum a, y por Dios que  poco mira por la suya quien 
tan poco cuida de la ajena . Dispense V . E . este 
a rranque  du indignación, y  considere que la in ­
g ra titud  es el mas negro  délos crímenes, y f u é -  
ra lo , y  m uy g rande, de.spues de lo quo he hecho 
en pro  de las municipalidades, que  se  me deje 
en tan incalificable abandono.

G racia que  espora m erecer atendidos los an­
tecedentes de V . E .

Fernando i t  de A ragón, el Católico, por si 
V . E . lo ignora.

Es copia ;
PA.VCBACIO.

( 1 ) E t U  f n t e  t m o e w l e  i  E á t á  m ed ia .

A lc a n c e  t e le g rá f ic o .

E s le  p a r le  s e  ba  re c ib id o  con  a lg ú n  re tra s o  p o r 
a v e r ia  e n  la  lin e a  ¿ cau.va d e l lie m p o  algo  n u b la d o .

F o n í a  d e l  O r ie n te ,  M ié r c o te i ti á  la s  T 
d e  la  no ch e .

E sto y  a tra c á n d o m e  d e  lo  l io d o  e n  com pañ ía  d e  va­
r io s  d ire c to re s  d e  s o c ie d a d e s  a n ó n im a s.— E n tre  e llo s  
f ig u ran  b a s to n e s  co n  b o r la s ,  c ó n su le s , san ju a n is la s , 
v o ces  c la ra s  d e  t im b re  a rg e n t in o ,  y o tra s  p e rs o n a s  d is ­
t in g u id a s  T e ti 'g a n ie s .  L as  b o te lla s  d e  C h am p ag n e  e s ­
ta lla n , e s to ;  o c u p ad o , p u e s  la  g ra v e d a d  d a l a su n to  no 
m e  p e rm ite  e s ie u d e r ra e  s in o  so b re  un  sofá,

F b l i p ó .

P or lodo lo no firmado
y .  A r  F e r r e r  F e r n e n d e s  j  £ •  R »
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